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(\) El autor de esta humilde obra agradece sinceramente la 
alendon que han tenido para con él los padres de la niña 
Francisca Aragon, permitiendo que ésta tomase á su cargo el 
desempeilo de este personaje, cooperando asi al mejor éxito 
de este pobre ensayo dramático. 



ACTO ÚNICO 

Habitacion pobremente amueblada. - En el foro, á la de­
recha del acLor, un lecho, eo que~ halla enferma Emilia. 
- Puerta al foro. - A la izquierda, el> segundo término, 
puerta. - En esLe lado una mesa con vários objetos de la­
bor, un libro y un candelabro pequeño con una vela de 
sebo, encendida. - El de noche. 

ESCENA PRIMERA 

VICTORIA de pié cerca de la mesa. SOFIA, cerca del lecho, 
conLemplando á EMILlA que duerme. 

VICTORIA. 

SorlA. 

(La vida de la pobreza 
es la vida del dolor; 
piérdese en ella el honor, 
el placer y la belleza. 
Porque, aunque á Dios no le cuadre 
en su poderoso afan, 
,·.oando un hijo pide pan 
se vuelve loca una madre. 
y es capaz. en su delirio 
negro, triste, soJitarin;-
de vender sobre el Calvario 
la cruz del santo martirio. 
y en ese mstante profundo 
que busca un pan. con anhelo, 
para su amor no hay más cielo 
que su hijo que esta en el mundo!. .. 
iCuántas veces he ido en pos (Sentándose.J 
de un trozo de pan!. .. Hoy mismo 
estoy pisando un abismo 
y aun me levanto basta Dios: ) 
{Acercándose á Victoria.J 



VICTORIA. 

SOPlA. 
VICTORIA. 

SOPI4. 

VICTORI4. 
SOPlA. 
VICTORIA. 
SOPlA. 
VICTOIUA. 

SOPlA. 
VICTORIA. 

SOWIA. 

VICTORI4. 

¡.ILI .... 
VICTORIA. 

SOWIA. 

EKILiA. 
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Madre, yo quiero cenar ...• 
Quiero cenar, madre mia. 
Espera un poco, Sofia .... 
TII palh e no ha de tardar 
en traH pan a la familia ...• 
Madrecita. siento fria .... 
(A trayéndola cariño,amente 1/ IaIJciindoIG 

sentar d su lado.) 
Ven, siéntate al lado mio .... 
¿ Aun duerme la pohre Emilia., 
Duerme. duerme, sin cesar, 
como uno de esos niñitos 
que yo he visl!' pintaditol 
en el libro de rezar. 
Está enferma. 

No lo sé. 
Pues ¿ qué tiene? 

¿ Se morirá '1 
Hija, [ios no lo quprrL .. 
(Pero mi esposo no viene .... 
i Pobre L ... ¿ Que le habrá ocurrido?) 
¿Qué dices? .... ¿Qué dices. madre? 
Que pronto vpndrá tu padre 
con el pan, angel querido. 
Aunque ilusion no me sobre (Ap. Ilorallllo.) 
pienso que fortuna austera, 
que esa misera viajera 
que huye del hogar del pobre. 
á una mujer opulenta 
tal vez, ahora. diviniza 
miéntras Emilia agoniza 
tlsica de eslar hambrienta. 
¿ Tú sientes hamhre tambien? .... 
¿Por qué lloras, madl'ecila? 
No siento nada mi hijita. (Besdlltlola.) 
(Voy á perder el Eden.) 
I Madre! (Llamando.) 

(No 1" la razon 
porque mi eterno quebranto. 
porque el rio de mi llanto, 
no asfixia mi corazon ... (Levantando.e.) 
No ; mi amor á la familia 
es el soplo que lo alienta 
en la horrorosa tormenta .. 00) 
(Levantándose y tirándola tlelllu'itlo.) 
Madre, te ha llamado Emilia. 
j Madre 1 (Llamando.) 



MIGUEL. 

SorlA. 

VICTOIlJA. 

SOFIA. 
MIGUEL. 
VICTORIA. 

MIGUEL. 

VICTORIA. 
MIGUEL. 

VICTORIA. 
MIGUEL. 

VICTORI .... 

i 

ESCENA II 

DICHOS, MIGUEL 

(Saliendo por el foro.) 
i Maldito del cielo 

debo de estar ! .... 
(Abrazándose d la, piernas de Miguel.) 

j Padre mio! 
Miguel, eon Ilnsia suprema, 
con la angustia del martirio, 
esperaba tu ll~gada 
entreteniendo ~ los niños ... 
j Que tam [¡ien ellos te esperan 
temblando de hamhre y de frio ! 
Es cierto. padre, siento hambre. 
(¿ Qué hago, Señor? ¿ qué les digo 1) 
Habla, Miguel. ... ¿Por qué tiemblas? 
¿ Qué es lo que te ha sucedido? 
Nada. (Ya suben las I~grimas 
It empailar estos dos v~drios 
que Dios ha puesto en el rostro 
para mirar los peligros.) 
¿ Por qué lloras? 

Porque asciendo, 
con la cruz de mi martirio, 
al Calvario de las penas 
llevando en pós á mis hijos. 
I Explicate !. ... 

j Pobre mártir 1 .... 
¿ Aun en mi faz no has leído 
la causa porque á mis ojos 
asoma el llanto maldito 1 .... 
¿ No adIvinas, no presientes, 
en tu maternal delirio. 
que hoy no tengo pan que darles 
~ mis inocentes niños 1 .... 
Tal vez, tal vez. no le tienes 
porque no habrás recorrido 
la ciudad en husca de él ; 
porque á nadie le habrás dicho 
que tu familia se muere 
en este misero asilo. 
por falta de pan .... de pan .... 



MIGUEL. 
~ 
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Ah ! te equivocas. bien mio!. ... 
(Me estlm ahogan.lo las IAgrimas !) 
Hoy, Victoria, por mis hijos, 
la primera vez que lo hago, 
delante del mundo cínico 
he doblado elta cabeza 
donde brilla el génio artístico .... 
Escucha, Ilscucba, Victoria : 
Cuando &ali,lle este nido 
surgia el sol por Oriente 
como anuncio peregrino 
de esperanza para el pobre, 
de zozobra para el rico .... 
Llegué al taller, ad mirado' 
de no escuclwr el ru·ido 
que al herir el lIIitrmol tosco 
hacen cincel y lI.artillo ; 
y hallé la puerta cen'ada 
y del ahlabon prendido 
un lazo de crespon negro, 
como el dolor de mi espíritu. 
Llamé; la puerta. se abrió 
y apareció, dolorido, 
el escultor más anciano 
del taller. "Ah • ~Iiguelito. 
- lile dijo al verme -l, No sabes 
que el maestro ha fallecido? lO 

« No lo sé », le contesté, 
lanzando un hondo suspiro, 
y derramando, en silencio, 
una gota del rocío 
que purifica las almas 

• y tradllcc los martirios .... 
« Plle. \'en á verle MigllelJ ,. 
el viejo artista me dijo. 
cogiéndome por un brazo 
y arrastrándome consigo 
basta la humilde vivienda, 
donde yacia dormido. 
para siempre, un hombre honrado, 
en medio de cualt·o cirios. (Pausa brel/e.) 
Lo que sentí en ese instante 
yo mismo no me lo explico ... 
Salí del taller. llorando, 
y anduve, como un mendigo, 
pidiendo, á mis compailer08, 
pan para mis pobres hijos, 



VICTORIA. 

EIlII¡fo&. 
Mu~tfu.. 

EllILIA. 
VICTORIA. 

ElIILIA. 
IIIGUIL. 

EIIILI&. 

MIGUEL. 
SOFIA. 

VICTOUA. 
EXILIA. 

1I111UI!L. 
EMILU. 
SOFIA. 
VICTORIA. 

SOFIA. 

VICTORIA. 

SOFIA. 
VICTORIA. 
MIGUEL. 

VICTORIA. 
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pero todos me negaban 
lo que pedia, con ahilloo .. . 
Perdona, Miguel. perdona .. . 
En mi insensato delirio 
llegué á dudar ... 
(Llamando.) ¡Madre I 

I Calla I 
Me parece que 1 mi oído 
ha llegado la voz débil 
de la hija de tu cariño. 
¡Madre! (Llamando.) 
(Acercándose al lecho.) 

¿ Qué me quieres, niña? 
Vén, madre. ¿Padre ha venido? 
(Acercdndose al lecho.) 
Aquí me tienes, ellcanto. 
¿ Me trajiste el muñequito 
que me prometiste? 

N6. 
Madrecita, siento frio.... (Ap. á Victoria.) 
Siento hambre .... Una cosa oscura 
tengo en los ojos, lo mismo 
que si jugase 11 la rueda 
en el Colegio.... . . 

(Dios mio!) 
¡Malo!. .. Ya tú no me quieres (Ap. dMiguel) 
porque vés que no camino 
como antes .... porque mis manos 
no juegan con tu martillo .... 
¿ Verdad? 
(Budndola.) No; siempre te quiero. 
¡ Qué bueno eres, padrecito ! 
¿ De veras, madre? (Aparle d Victoria.) 

De veraIt. . 
Te voy á dar uno lindo. 
Pero si no tiene ropa, 
si no tiene un buen vestido, 
no 10 quiero .... Los muñec08 
desnudos no son bonitos. 
Pero el que yo voy 11 darte 
tiene traje y sombrerito .... 
Entonces n(\ será feo. 
1; Jesús 1 i Jesús L ... i Qué suplicio !) 
(Retrocediendo aterrada de junto al lecho.) 
i Victoria L ... i Emilia se muere L ... 
¡Precipitándose háeia donde se halla Emilia.) 
1 Se muere!. ... ¡ Se muere, has dil:ho ! 



-10-
SOVI&. Yo no quiero que se muera. 
MIGUEL. (Palpandole un brazo á Emilia.) 

¿ Sientes , .... Su cuerpo está frio •.•. 
Sus ojos .... Mira sus ojos .... 

VICTORIA. Miguel, ¿ esUls en tu juicio 'l .. .. 
Si su cuerpo está caliente ... . 
Sus o/' 01 tienen mas brillo 
que e que tienen esas l&mparas 
que cuelgan del InfilJito I 

MIGUEL. Victoria. ¿ tu amor de madre 
extravía tus sentidos 1.. .. 
/, No sientes que está su cuerpo 
sudoriento, helado. rígido. 
como una estUua de mármol 
en el invierno ~ombrio '1 

VICTORIA. ¡Tienes razon l. ... V é al instante. 
de hinojos te lo suplico, 
Miguel. en busca de un médico 
para que le preste auxilio 
á este ángel.. .. 

MIGUEL. Peo'o, Victoria. 
olvidas que en este asilo 
nc, tenemos un rentavo. 
un solo centavo misero, 
para pagar .... 

VICTORIA. (Con amarguraj. No parece 
que amas, Miguel. á tus hijos !.. .. 
(Con imperio.) I Véte l. ... j Véte L. •. 
(Con dulzura.) Te lo ruego 
de rodillas .... 

MIGUEL. VOY. bien mio. 
Por voluntad ó por fuerza 
vendrá un médico á este nido .... 
Vuelvo .... 

VICTORIA. j Qué te ampare el cielo I 
MIGUEL. (i Si no lI'e ¡raga el abismo !) 

(Vá8e Miguel. y Victoria encaminase hácia 
el lec/.o.) 

SOFIA. (¿Y se vá solo?. .. No quiero .. _. 
Yo iré con éL ... I Pobrecito 1) 
(Váse por el (oro.) 

ESCENA III 

VICTOmA. HULlA 

VICTORIA. Dios de los desamparados. 



EMILIA. 
VICTORIA. 

EMILlA. 
VICTORIA. 

EMILIA. 
VICTORIA. 

EIIILJA. 
VICTORIA. 
EIIILIA. 
VICTORIA. 
EIII1.I4. 
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todo esperanza y amor. 
apiAdate del dolor . 
de estos seres desgraciados. 
No permitas que taladre 
el irifierno á mi razon ; 
no quiebres el corazon 
á esta desdichada madre .... 
Alas mi pensamiento ardiente' 
vá de una quimera en pos: 
I No debe de haber un Dios 
cuando sufre una inocente I! I 
I Madre! (Uanwndo.J 

I Yo luellO despierta! 
Me parece baber oído 
que su voz .... 

i Padre querido! 
I No está muerta! i No está muerta! 

(Con vehemencia). 
i Hija de mi corazon ! (L1orllndo.) 
lIad recita. ¿ porqué lloras? 
Porque ideas punzadoras 
rompen mi imaginacion .... 
Porque te soñé un momento 
sentada entre los querubes. 
maa arriba de las nubes. 
mas alla del firmamento! 
Entre ángeles de belleza 
te soilé libre. no esclava; 
allá donde el hombre acaba. 
aJládonde Dios empieza '!! .... 
Y. sin embargo. el profundo 
dolor del corazon mio 
casi ha llenado el vacio 
que hay en:re el cielo y el mundo .... 

(Pausa brtve.) 
Pero. ¿ qué dice mi boca? 
¿ qué estoy bablando. hija mia ? .... 
(1 Ay ! es tanta mi alegria 
que temo volverme loca ! .... ) 
¿ Cómo te sientes? 

~Iejor. 
Me alegro. ¿ Te duelo, el pecho 7 
Mucho. 

¿ Mucho? 
Le tengo hechl) 

pedazos por el dolor. 
No te qUISiera decir 



VIr.TORU. 
EMILIA. 

VICTORU. 
EMILlA. 

VICTORIA. 
EMILIA. 

VICTORU. 

EMILU. 
VICTORIA. 
EHILIA. 

rIGTOIIU. 

EMILIA. 

VICTORU. 
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lo que siento .... 

(¡ Pobrecita 1) 
Solo por tí, madrecita, 
no me quisiera morir. 
Eres tan buena, ¿ verdad ? .. . 
Tienes tan buen corazon ... . 
(Qué angustiosa situacion!) (Pa168a.) 
Díme, ¿ De esta enfermedad 
crees que yo sane algun dia? 
Si ; tal vez maüana. (Pausa.) 

Madre, 
¿ Ha venido ya mi padre? 
¿ Est~ durmiendo Sofía? 
Tu padre vino y salió 
A buscar, con frenesí, 
Un médico para ti. 
¿ Con Sofía? 

Nó, hija, nó. 
Entonces ¿ quiéres llamarla? 
La voy ~ echar un reproche 
porque se marchó esta noche 
de mi lado sin besarla. 
I Sofía, ven á besar (Llamando.) 
á tu doliente hermanita!. ... 
I Ven, Sofía! 

Madrecita, 
déjala, déjala estar .... 
¿ Adónde estará escondida ? ... 
(Golpeándose la (rente como asaltada de 

una idea repentina.) 
¡Jesús! ~Ie olvidaba ya .... 
Tal vez como hambrienta: estll, 
se habrá quedado dormida. 
La despertaré .... ¡Sofía!. ... 
(Cogiendo la luz y a,omándose á la puerta 

de la izquierda.) 
(Sofía 1.. .. Por este lado 
no está .... Su sueño es pesado .... 
(Asomándose á la puerta del (oro.) 
¡Hija mia !. ... ¡Hija mia ! .... 
(Volviendo y colocando la luz sobre la mesa.) 
¿ Los ojos mios no ven . 
lo que á mi derredor pasa 
ó es que no está en esta casa 
el otro ángel de mi Eden 1.. .. 
Mis ojos no empaña el llanto •••• 
Para mi todo es visible .... 
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¿ Se habrá marchado 1 .... Imposible! .... 
í Vision de mi bondo quebranto! 
Sí.. .. sí. ... i Mi sospecha aguija I 
I Se ha ido lola ! Dios del alma 

(e on desesp~acion.) 
quítame esperanza y calma 
pero devuélveme á mi hija ' ... . 
El dolor á mi alma abrasa ... . 
(Precipitándose hácia la puerta del (oro.) 
Pero mi Sofía, ~orro 
en tu busca. en tu socorro. 

MIGUEL. (Saliendo por el (oro con So{ía.) 
Al fin llegamos á casa. 

(Vicloria exhala U1I grito de alegria, toma á So{ía 
en los brazos, con un movimiento rápido, y la estrecha 
contra IV leno.) 

VICTORIA. 

MIGUEL. 
VICTORIA. 
MIGUBL. 
VICTORIA. 

MIGUEL. 
VICTORIA. 
MIGUEL. 

ESCENA IV 

DICHOS, MIGUEL Y SOFIA. 

Dios .... sí. ... Dios me la devuelve 
para calmar mis tormentos! 
Te la devuelve su padre. 
i Miguel I 

Yo le la devuelvo. 
í Piensa que te oyen tus hijos 
y que te miran los cielos 1 
Escúchame. 

Ya te escucho. 
Salgo de aquí, no hace tiempo, 
con lágrimas en el alma 
y fiebre en el pensamiento 
á buscar para mi niña 
la noble ciencia de un médico; 
llego á la esquina; la calle 
á largo paso atravieso, 
cuando el ruido de un carruage 
detiene mi marcha. Creo 
que es un médico que vuelve 
de visitar á un enfermo; 
me parp á esperar que llegue 
para, si acaso mi anhelo 
torpemente no me engaña, 
eonducirle junIO al lecho 
de mi dolorida Emilia. 



VICTORIA. 

MIGUEL. 

VICTORIA. 

MIGUEL. 

VICTORIA. 

MIGUEL. 
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Mas I ah I de repente veo 
una pobre criatura 
que vá á rodar por el suelo 
al empuje de los brutos 
de aquel coche del infierno .. .. 
No sé lo q1Je por mí pasa .. .. 
&Ie precipito al momento 
sobre los briosos caballos 
y les aZI:0 por el freno 
detenieudo as! la marcha 
de aquel vehículo soberbio .... 
La niila cruza la calle, 
con paso tranquilo y lento; 
yo de los ardientes brutos 
las húmedas riendas suelto; 
el coche sigu,e su marcha 
con desigual movim iento; 
y yo corro trás la. niña 
que se detiene, con miedo, 
en un portal, escJamando: 
« ¡ Padre, madre. yo me muero! • 
En mis brazos la levanto (Convehtmencia.) 
y á mi hija... á mi hija veo! .. .. 
Miguel .... Miguel de mi vida .. .. 
Ah! me parece que sueño ! .. .. 
Al pobre nunca le faltan, 
en este mundo soberbio, 
espantosas realidades 
que parecen grandes sueños. 
Es verdad .... Se sufre tanto, 
que el raudal del sentimiento 
desbordándose en el alma 
sube á inundar el cerebro. 
Hablando de todo un poco, 
¿ despertó Emilia? 

Al momento 
que tú saliste á la calle 
volvió en sÍ. ... Pero yo creo 
que debemos auxiliarla 
con la asistencia de un médico. 
Tambien yo .... Pero tu sabes (Suspirando.) 
que un centavo 110 tenemos 
ni aun para comprarles pan 
~ nnestros pobres pequeños; 
• pelar que en el taller. 
del escultor que hoy ha mueno 
teDgo dos bellas estAtua., 



VICTORIA. 

MIGUEL. 

VICTORU. 

MIGUEL. 

E»ILIA. 
VICTORIA. 

EMILlA. 
MIGUEL. 
VICTORIA. 
E.ILI,\. 
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que no las paga el dinero 
de todos los millonarios . 
quebay en el mundo decrépito. 
calla, Miguel .... ¿ Quién te ha dicho 
que hay con qué pagar el génio, 
sobre este mundo insensato 
que solo aplaude A los muertos, 
con vanidad, con orgullo, .' 
porque, al fin. el mundo es néclO. 
Oh ! nadie. nadie, Victoria .... 
Pero si vieses que Tiempo 
tan hermoso como grave, 
tan grave como perfecto, 
hé arrancado de una piedra 
con un pedazo de acero .... 
¡ Qué estátua, mujer, qué estAtua 1 

(Con enluftCll1/lo.) 
Parece que se estA viendo 
mover .... Ah! solo le falta 
en los labios el acepto ! .... 
¡ El arte es tu purgatorio 

'y el arte es tu limpio cielo! .... 
¡ Cuántas veces aclamado 
has sido por este pueblo, . 
mientras que aquí nuestros hijos 
lloraban por alimento !. ... 
i P"bre artista! .... i Pobre artista ! 

(Con amargura.) 
Fuiste trás la gloria ciego 
y A !as lenguas de los hombres 
entregaste tu talento, 
y ya no te perteneces, 
ni aun en el hogar doméstico! 
¡ Es verdad' .... Mis pobres niños 
sufren sin merecimiento 
alguno para sufrir. 
¡Madre ! .... (Llamando.) 
(Acercándose al lecho.) 

¿ Qué quiéres? 
Me muero. 

¿ Qué dice Emilia, Victoria? 
Que se muere. 

Aquí en el pecho 
aiento un dolor, padre cito, 
que me mata. 

Por el médico 
voy al instante .... Sofía 



VICTORIA. 
ElIILIA. 
MIGUEL. 
SOFIA 

VICTORIA. 
MIGUEL. 
VICTORIA. 

VICTORIA. 

EMILIA. 
VICTORIA. 

EtIlLIA. 

VICTORIA. 

SOFÍA. 

VICTORIA. 

SoríA. 

VICTORIA. 

SOFíA. 
VICTORIA. 
SorlA. 

VICTORIA. 
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me ha trasformado el cerebro .... 
Vé pronto, Miguel. vé pronto. 
¡Pobre padrecito I 

Vuelo. 
No te olvides de traerme 
un pan. 

(Qué horrible tormento). 
No, hijita .... Vuelvo al instante. 
V é; que te proteja el cielo I 

( V áse Miguel.) 

ESCENA V 

VICTORIA, SOFIA y EMILIA 

Emilia, todo surrir, 
todo placer, todo mal, 
tiene en el mundo final.. .. 
Madre, déjame dormir. 
¿Qué tienes; hija del alma ? ... 
¿ Te fastidio con mi amor? 
No, madre; mas mi dolor 
cuando duermo se me calma. 

r Retirándose del lecho.) 
1 Pobrecita ! 

Díme, madre, 
¿ porqué no tenemos pan? 
Porque há tiempo no le dán 
ni un centésimo á tu padre 
por las bellas esculturas 
que tú has visto en el taller. 
y qué lindas son! .... Ayer 
besé á una de esas figuras. 
y L por qué le diste el beso 
fI esa estátua? .. (Me asesinas.) 
¿ A qué tu no lo adivinas? 
Nó, Sofía, lo confieso. 
Pues bien; yo te lo diré .... 
Beséla porque abrazado 
tiene á un niño, y fI su lado 
tiene una niñita en pié .... 
Si vieses que grandes aon .... 
Casi del tamaño mio .... 
y lloran, tal vez, de frlo .... 
1 Se me oprime el corazon !. ... 

(Aparte, llorando.) 



SOFÍA. 
VICTORIA. 
SOFíA. 
VICTORIA. 

SOFíA. 

VICTORIA. 

SOPíA. 
VICTORIA. 

SOPíA. 

VICTORIA. 
SOFlA. 
VICTORIA. 

ANDRÉs. 

VICTORIA. 
SOFíA. 

ANDRÉS. 

VICTORIA. 

ANDRÉS. 
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¿ Por qué lloras? 
Yo ? .... Por nada ... 

Entónces, madre, no llores. 
Bueno, hija. (Por los dolores 
tengo el alma destrozada.) 
Madrecita, ¿ qué te pasa ? ... 
Tienes una agitacion .... 
A Dios pido compasion 
Para esta mísera casa. 
¿ Por qué? 

Por que caminando 
vamos hoy por entre abrojos; 
por que no hay llanto en mis ojos 
para proseguir llorando!. ... 
Porque mis lIlejillas. rojas (Llorando.) 
estan de tanta afliccion 
i porqué tengo el corazon 
hecho un rio de congojas! 
No llores más, buena madre .... 
Cuando yo sea mujer 
tu no vas á padecer .... 
Calla, que ahí viene tu padre. 
Mi padre .... Mi padre viene .... 
Siento el rumor de unas plantas 
fuera, y debe de ser él. . 
(Saliendo por el foro.) 
Bendiga Dios a esta casa. 

ESCENA VI 

DICHOS, ANDREs 

Buenas noehes. 
(Cogiendo el libro que está sobre la mesa y 

hujeandule. ) 
(; No es mi padre !) 

Perdone usted mi confianza. 
¿ Está Miguel? 

Ha salido 
hace un instante. 

. Diez cuadras 
he corrido en busca Jél 
y al fin no le hallo en su casa. 
Y qué carrera traía .... 
Por poco me rompo el alma, 
(si el alma esta en la cabeza), 
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contra un viejo tarambana 
Que iba har.iendo zetas y eses 
por esas calles sat~nicas ... 
Si hubiera nsted visto el golpe 
q'le le sacudi en la calva 
se está usted riendo esta noche 
y ann coutinúa mañana .... 
¡Jesús ! .... 

Usted no se asu.te 
que un !!'olpe .... Un golpp no es nada 
para un bebNlor ... Señol'a 
me pongo otra vez en marcha .... 
Ah I cuando vuplva Miguel (Volviendo.) 
suplico á usted, "on el alma, 
que le ,liga de mi parte 
que hay quien compn, las estátuas 
que en el taller ha dejado 
Espere usted ... Dos palahras .... 
I'u.~"e usted decir doscientas [l'olviendo.) 
SI de ello le viene gana. 
Deseo saber su nombre. 
¿ Saber mi nombre? ... Pues; vaya I ... 

¿ Qué no me conoce usted? 
No, señor. 

(Admirado.) 

Soy Andrés Cánova, 
el escultor mas antigllo 
de las ciudades del Plala. 
i Ah ! (Can adm iracion.: 

¿ Se admira usted. señora, 
de verme así ? ... i Vaya, vaya! 
i Bien digo yo !. ... Las mujeres 
ven una preciosa estátlla 
y snerlan que el pobre artista 
es un modelo de gracia. 
Yo, señor, no pertenez.:o 
á esas que crean fantasmas 
de un pobre artista. Yo admiro 
al génio.oO. 

i Bravo. muchacha! 
Yo estimo mas al talento (Con entusiasmo.) 
que á la riqueza insensata, 
porque la gloria del oro, 
al fin, en el mundo se halla, 
pero la cloria del génio 
Dios en el eielo la guarda! 
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i Bien dicho ' .... Venga esa mano! .... 
(Me están aho¡rando las I~grimas.) 
Mi amistad rura y sincera 
la ofrezco á usted, seilOr Cánova. 
La acepto. 

Me glorifica, 
su aeeptacion. 

Hoy mis canas 
han trni/lo la ventura 
de esrufhar de una alma sana 
un aplauso Dlas ¡rrandioso 
que el de la orgullosa Fama. 
Aplauso que no es arlau80 .... 
:Me van a matar las lagrimas.) 
¿ Qné dice usted? 

Olle 011'0 dia 
trataremos, con lilas cal ma. 
sobre la inflnencia dd génio 
y sus terribles desgracias .... 
Servidor de usted. 

Adios. 
Perdone ustell, me olvidaha (Vo/viendo.) 
que aquí traigo una targela 
con las señas de la casa 
y el nombre d,'1 que des~a 
comprar las bellas estáluas 
de MigueL ... Aquí la tiene 
(-Sacando una targeta y entregándosela d 

Victoria.) 
y cuide usted de guardarla, 
no se pierda. 

No hay cuidado 
de que se rierda. 
(Saludando.) Andrés CAnova 
se o(rece a uste.l. como amigo, 
en la calle Rivadavia 
número ciento dieciocho. 
Esta, señor, es su casa. 
Un servidor. 

I¡(ualmente. 
(Apartt !I besando con efu.<ion á Sofía.) 
¡Se me ha refrescado el alma! 

(Váse Andrés.) 
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VICTORIA, SOF!! 

Maure, i qué lindo viejito ! .... 
Tiene un génio mAs alegre 
que el tuyo y el de mi padre. 
¡Calla! 

¿ Acaso es malo? 
Tiene 

un semblante que refleja 
un espíritu inocente 
y unos ojos donde el ¡¡énio 
ha hecho su mágico alLergU8. 
y ¿ qué te ha dicho? 

Me ha dicho 
que tú, niña,.no me quieres. 
¡Mentirosa! .... i Mentirosa l ... 
Ese viejecito viene 
solo por ver las estátuas 
De mi padreeito. 
(Sonriéndose.) Mientes. 
No miento .... Dirn~ ¿ qué dice 
esa targeta que tienes 
en la /llano ? ... 

¡Picarona 1 
Lee, madrecita, lee. 
i Curiosa éres ! .... Aquí dice: 

(Leyendo la targeta.) 
« Samuel'Ernilio Cibeles, 
calle de Estados Unidos 
número noventa y siete. » 
y ¿ quién es? 

No le conozco. 
y ¿ qué hace el viejito ese ? ... 
¿ l'ide limosna? 

¡Sofía 1 
Esa pregunta te ofende .... 
Ese hombre es un gran artista ! 
Me alegro porque es alegre, 
no como el maestro Pedro 
que es frio como la nieve. 
i Calla l. ... No murmures nunca. 
de las personas ausentes, 
porque la murmuracion 
es el vicio de los débiles. 
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¡Madre! 
(Besándola.) i Mi amor! 
(Encaminandose hácia el lecho.) Emilita 
no despierta. 

¿ Duerme? 
Duerme .... 

¿ Tu quieres dormir? 
Sí, madre; 

mas ha de ser cuando llegue 
mi padre. 

Bien, hija mia .... 
Me parece que ahí le tienes. 

ESCENA ÚLTUIA 

DICHOS. MIGUEL Y SAMUEL 

(Saliendo iunto con JJiguel, y como prosi-
guiendo unn conversacion.) 

¿ Artista de corazon, 
amigo. usted debe ser? 
Sí : me honro en pertenecer 
á esa soberbia legion 
que, con el afan profundo 
de alcanzar un nom bre vano. 
supo hacer del Vaticano . 
la mara\illa del mundo! 
(; El médico !) 
(Corriendo al encuentro de Miguel !I pal­

pándole los bolsillos.) 
No trae pan. 

Buenas noches. (Saludando.) 
(Inclinandose.) Caballero .... 
Un Mesías verdadero 
de la cienr,ia .... 
(Sonriéndose.) ¡Bah! mi afan 
es cumplir con el deber 
que á todo hombre de conciencia 
le impone la grave ciencia 
que le enseña á no saber. 
Señor .... 

Nada !. ... La verdad, 
aunque la verdad es yerma .... 
¿ Es hija de usted la enferma? 
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Sí. por la fatalidad. 
/. Me trajiste, padre mio, (Aparte d J[iguel.) 
aquello que te encarg-ué? 
¡.Qué es aquello ? ... yo no sé .... 
En usted, señor, confío. (Aparte d SamuelJ 
Yo del estudio iré en pós 
por conseguir de curarla. 
mas si no llego á salvarla 
piense usted que no soy Dios. 
Muy bien .... 
(Aparle á Sofía.) La confitería 
cuando fui la h~llé cerraJa 
por eso no he traillo nada 
á mi adorable Sofia. 
Eso, padre, 110 es nrdad .... 
Eso e. todo lo que siente. (Ap. d Samuel.) 
Perfecla, perf,·ctalllente .... 
Conozco la ellferml'dad. 
Porque no lile quieres, padre, 

(Aparte d Miguel.) 
me dejas hoy sin cenar .. .. 
Sofía .... i qUieres callar! ... . 
i Malo! Me voy con mi madre. 
(Colocándose al lado de Samuel.) 
¿ Le ha dicho á usted mi mujer, 
lo que la enferma ha sentido 
en su cuerpo dolorido? 
Me lo ha dicho. 

Debe ser 
horrible el padecillliento 
que la ulartiriza. 

Quiero dormir. 
Sí. (.4.parte d Víctoria. 

(Cogiéndola por una m"no y hacié'lldo/a 
sentar cerca de la mesa.) 

Ven; aquí 
descansarás un momento. 

(Sentándose y acostando la cabtz/1 robre 
la mesa.) 

Buenas noches, madrecita. 
No te duermas. mi delirio. (Sentdndose). 
Nó, madre, nó·. 

(i Qué martirio !) 
En fin la ciencia es finita, 
eomo finito u el hombre .... 
La cIencia no es como el arte .... 
nah! dejemos eso aparte .... 
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¿ Quiue usted darme su nombre? 
Señor, en esta ocasion, 
es un nomb/'e sin laureles; . 
Me llamo Samuel Cibeles, 
médico de profesion. 
Si; ha dicho i Samuel Cibeles! .... 

(Aparte, levantándose). 
Ea él. ... Es el comprador .. ,. 
i Al fin te apiadas, Señor, 
de mis angustias crueles!. .. 
Cou la rápida presion 
del plarer que experimento, 
temo que en este momento 
8e quiebre mi corazon !!! 
De ser artista me ufano. 
¿ Tal vez es ~sted pintor? 
Nó ; por desgracia, escultor. 

(A Samuel.) 

y escultor alllericallo ! 
Calle usteJ .... Se hacen desaires 
al génio que hUlllilde asoma. 
lo lIlismo en Paris que en Roma. 
en Madrid que en Buenos Alfes. 
Pero del géllio fecundo 
una creacion, solo una, 
no la paga la fortuna .. 
de todo .... de todo el mundo! 
(ColocJ ndose mtre los dos.) 
Es verdad .... Pero, doctor. 
per,lone usted que me aflija., .. 
Vea usted el arte pn rui hija 
que se muere de d010r. 
Señora, por un instante 
he olvidado mi mision, 
pero el arte es la pasion 
del sálJio .\' del i¡(norante. 
(.t San/uel y encaminándose hácia el lecho.) 
Venga usted. 

'(Acercándose al lecho). Pálida está 
i Bellisillla palidez! (,tcercándose al lecho). 
El sufrimiento tal vez, 
ese color le dará .... 
í Es estrailO! no despierta .... 

C~lmese usteJ.. .. 
(Con agitacion.) 

(Examinando a la niña). Ya no anhelo !. ... 
Este ángel está en el eielo. 
¿ Está muerta? (Con amargura). 
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(Reti,.ándose del lecho). Si; estll muerta. 
I Muerta! (Aterrada.) 
(Con desesperncinn.) 

¡Muerta!. ... ¡Por mi nombre!., .. 
(Aparte y encaminándose hácia la mua). 
De hambre. 
(Sacando dinern del bolsillo y depositándolo 

sobre la mesa.) 
Del mílllico alli 

la mision acaba; aqui, 
aqúi elllpieza la del hombre. 
¡ Emi lia! .... ¡ Emilia! .... ¡Despierta, 
i bija de mi corazon ! ... . 
No me engaña la razon ... . 
I i Está muerta. si, está muerta! I 

(Váse Samuel). 

TELO)! RÁPIDO 

FIN 
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